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una frase Padeciendo Injustamente es la teología bíblica del sufrimiento injusto que un pastor
reformado escribió con lápiz y papel desde una celda chilena mientras cumplía 5,42 años de
prisión por defenderse de una turba marxista durante el Estallido Social—el único libro de su
género escrito dentro del sufrimiento que describe, dirigido a los cristianos de las democracias
occidentales que están descubriendo que las garantías constitucionales ya no los protegen.
Resumen en un párrafo Fundamentado en 1 Pedro 2,19–20—«Porque esto merece aprobación,
si alguno a causa de la conciencia delante de Dios, sufre molestias padeciendo injustamente»—
Padeciendo Injustamente es un marco bíblico-teológico completo y manual pastoral para
cristianos encarcelados, falsamente acusados, despojados de sus hijos o económicamente
arruinados por hacer el bien. El autor identifica los cuatro enemigos mortales que todo creyente
sufriente debe reconocer (el corazón pecaminoso, Satanás y sus demonios, el mundo hostil y el
poder estatal injusto), rastrea la providencia de Dios a través de cada categoría de aflicción
inmerecida y ofrece orientación concreta para practicar la virtud cuando la justicia humana
nunca llega. El texto fue redactado a mano en la celda del penal de Casablanca, refinado a lo
largo de 865 prédicas y conferencias a sus compañeros de reclusión durante cinco años y cinco
meses, y verificado en la práctica por las conversiones de diez a quince hombres que vinieron a
la fe en Cristo en el camino. Es el clásico de la iglesia perseguida para los lectores occidentales
que hasta ayer creían que la persecución era un problema lejano. 2. Descripción de la obra El
problema

El mercado editorial cristiano abunda en libros sobre el sufrimiento, pero casi todos suponen
que el que sufre está enfermo, en duelo o geográficamente lejano. Los libros existentes sobre
persecución propiamente dicha—Wurmbrand, Corrie ten Boom, Tson—describen regímenes
totalitarios del siglo XX hoy desaparecidos o confinados a otros continentes. Entretanto, según
Open Doors (2024), unos 360 millones de cristianos en el mundo enfrentan niveles altos de
persecución; y una población creciente de creyentes en democracias en apariencia libres está
descubriendo que las garantías constitucionales no detienen a fiscales sesgados, tribunales de
familia capturados ideológicamente ni turbas culturalmente agresivas: el resultado es el mismo
—cárcel, pérdida de la tuición, ruina profesional, destrucción patrimonial. Los pastores que
acompañan a estos creyentes recurren a los clásicos del siglo XX y descubren un desfase de
lenguaje: quien sufre no está en una celda de Bucarest ni en una iglesia clandestina china; es un
pequeño empresario al que el sistema bancario le cerró la cuenta, un padre privado de visitas



por un juez activista, un pastor procesado por «odio», una madre que educa en casa investigada
por servicios sociales. Falta una teología bíblica escrita desde y dentro de esta experiencia. La
solución Padeciendo Injustamente llena ese vacío. No es un memoir, aunque está arraigado en
una experiencia vivida; no es un censo de la persecución global, aunque habla a lectores de todo
el mundo: es una exposición bíblico-teológica sostenida sobre el sufrimiento injusto, escrita
desde el interior mismo del sufrimiento. Partiendo del apóstol Pedro dirigiéndose a los esclavos
romanos del siglo I (1 Pedro 2)—el paralelo neotestamentario más cercano a la impotencia del
cristiano moderno ante la autoridad injusta—la obra construye un marco completo que
responde a nueve preguntas que los creyentes efectivamente hacen: � ¿Quiénes son mis
verdaderos enemigos y cómo los combato? � ¿Por qué el mundo odia a los cristianos? � ¿Puedo
confiar en el sistema judicial del Estado? � ¿Quién en última instancia controla mi adversidad:
Satanás, el hombre o Dios? � ¿Por qué Dios no parece librarme? � ¿Debe el cristiano huir del
sufrimiento a toda costa? � ¿Cómo practico la virtud en circunstancias deplorables? � ¿Qué
diferencia hay entre la soberanía amorosa de Dios y el fatalismo pagano? � ¿Cómo puede mi
fidelidad convertirse en testimonio para otros?

Estructura

La obra se organiza en 14 capítulos más introducción, en cuatro movimientos: � Parte I—
Reconocer a nuestros enemigos (capítulos 1–4): identifica las cuatro fuerzas dispuestas contra el
cristiano sufriente y descubre sus tácticas, incluyendo una cuidadosa exégesis de Lucas 22,35–
38 sobre el derecho y deber del creyente a la legítima defensa. � Parte II—Marco teológico
(capítulos 5–8): establece la soberanía de Dios sobre toda adversidad, examina por qué Él
permite el sufrimiento prolongado y enfrenta la pregunta incómoda de si los cristianos cómodos
viven en compromiso. � Parte III—Respuesta práctica (capítulos 9–12): guía un examen de
conciencia honesto, enseña a cultivar paciencia, contentamiento, perdón y esperanza en
condiciones degradantes, distingue la soberanía bíblica del fatalismo pagano y muestra cómo la
perseverancia fiel se vuelve testimonio público.

� Parte IV—Ministerio a los que sufren (capítulos 13–14): capacita a pastores, familiares, amigos
y capellanes para acompañar a quienes padecen injustamente: qué decir, qué no decir, cómo
permanecer presentes a largo plazo. Voz y registro La obra es de convicción teológica reformada
y bautista, de alcance pastoral ecuménico, accesible al lector laico y a la vez rigurosa para el aula
seminarial. El contenido es limpio—sin lenguaje vulgar, sin escenas explícitas—apto para grupos
de estudio bíblico, pastoral carcelaria y escuelas cristianas. 3. Público objetivo Público primario
—quienes sufren Cristianos que actualmente padecen aflicción injusta a manos del poder estatal
o institucional: � Creyentes encarcelados por su fe, por conciencia o por ejercer derechos
criminalizados por gobiernos hostiles; � Padres que han perdido la tuición o el régimen de
visitas por tribunales de familia corruptos o capturados ideológicamente; � Profesionales
destruidos por discriminación religiosa, cancel culture o exclusión bancaria; � Cristianos
procesados bajo legislaciones de «discurso de odio», ideología de género o restricciones
pandémicas; � Creyentes en el cinturón de alta persecución (China, Corea del Norte, Irán,
Nigeria, Pakistán, India). Público secundario—la iglesia que observa Cristianos no atacados aún
directamente pero atentos a las señales: � Evangélicos y católicos que observan con
preocupación la erosión de la libertad religiosa en sus países; � Participantes de células y



estudios bíblicos que abordan los temas del sufrimiento, la providencia y la persecución; �
Familias cristianas y de educación en el hogar que forman a la próxima generación; � Laicos que
perciben el cambio cultural y buscan fundamento teológico antes de necesitarlo. Público
terciario—líderes ministeriales Pastores, sacerdotes, capellanes, consejeros y obreros de
ministerios de persecución: � Pastores que aconsejan a feligreses enfrentados a procesos
penales, divorcio o ruina económica; � Capellanes de cárcel y voluntarios de ministerios
penitenciarios; � Ministerios enfocados en la persecución: Puertas Abiertas, Voz de los Mártires,
Confraternidad Carcelaria y similares; � Programas de consejería bíblica y cátedras de teología
pastoral.

Tamaño del mercado � 360 millones de cristianos bajo alta persecución en el mundo (Open
Doors, 2024); � 500+ millones de cristianos hispanohablantes (esta edición en español lista
para mercado); � 90 millones de evangélicos estadounidenses (edición en inglés lista); � ~80
millones de católicos practicantes en Italia más minorías valdense, evangélica y bautista
(edición italiana lista); � Mercado de pastoral carcelaria en América Latina: cientos de miles de
detenidos en sistemas penitenciarios sobrepoblados, ministerios activos en todos los países
hispanos. 4. Títulos comparables Padeciendo Injustamente entra a un mercado con demanda
comprobada y vacíos visibles. � Richard Wurmbrand, Torturado por Cristo (1967; más de 3
millones de ejemplares, vigente 58 años después; edición en español Voz de los Mártires).
Wurmbrand fundó el género del memoir de persecución con el relato de sus catorce años en
cárceles comunistas rumanas. Padeciendo Injustamente actualiza esa herencia para lectores
perseguidos no por dictaduras declaradas, sino por democracias que han criminalizado en
silencio la conciencia, y aporta la estructura teológica sistemática que la narrativa de
Wurmbrand dejaba implícita. � Corrie ten Boom, El refugio secreto (1971; millones de
ejemplares, múltiples adaptaciones cinematográficas; edición en español de Vida). Como ten
Boom, Cobin escribe desde la cárcel personal por haber hecho lo correcto. Padeciendo
Injustamente ofrece la sustancia doctrinal que la narrativa de ten Boom invita pero no
desarrolla. � Joni Eareckson Tada, Un lugar de sanidad (2010) y obras afines. Tada es la voz
evangélica más leída sobre el sufrimiento, pero su foco es la aflicción corporal. Padeciendo
Injustamente aborda la categoría paralela que Tada no trata: la aflicción infligida por otros seres
humanos bajo autoridad estatal. � Jerry Bridges, Confiando en Dios (1988; más de un millón de
ejemplares; edición en español Portavoz). El clásico de Bridges sobre la soberanía de Dios en el
sufrimiento tiene alcance general; Padeciendo Injustamente aplica ese armazón reformado
específicamente a la persecución injusta, incluyendo lo que Bridges no trata: la legítima defensa,
la corrupción judicial y la postura del creyente frente a un Estado injusto. � Sergio Ramírez y la
tradición protestante latinoamericana de teología del exilio y la persecución. Si la generación de
los años setenta produjo teologías desde el exilio político, Padeciendo Injustamente aporta la
teología desde la cárcel política de la generación actual—con la ventaja añadida de venir de un
autor que fue víctima directa de un proceso ideológicamente capturado. � John MacArthur, El
sufrimiento del cristiano y obras pastorales afines. MacArthur ofrece un tratamiento sistemático
general; Padeciendo Injustamente añade la voz vivida del que sufrió la persecución
específicamente jurídica en tiempo real. Diferenciación de mercado Padeciendo Injustamente es
el único libro de la categoría escrito dentro del sufrimiento que describe, con el único marco
teológico reformado que aborda la injusticia gubernamental y judicial en democracias, el único



que toma en serio Lucas 22,35–38 sobre la legítima defensa, y el único disponible en
lanzamiento simultáneo en las tres principales lenguas de la edición cristiana. 5. Propuesta de
valor única 1. Escrito dentro de la cárcel, no reconstruido tras la libertad. Redactado a mano en
condiciones hostiles, primero con un solo Nuevo Testamento en español, luego con la Biblia
New King James y concordancia completa. Cada argumento teológico fue vivido antes de ser
escrito. 2. El libro de la persecución para las democracias. La literatura existente describe
regímenes que el lector latinoamericano no vive a diario, pero que en distintas formas—fiscales
politizados, tribunales capturados, exclusión bancaria, pérdida de la tuición, campañas de
cancelación—ya están operando en países que aún se llaman libres. 3. Un fundamento bíblico
para la legítima defensa. La mayor parte de los editores cristianos evita Lucas 22,35–38. Cobin
lo trata con seriedad exegética y pastoral, respondiendo a una necesidad real de los creyentes
que no logran reconciliar «poner la otra mejilla» con el deber de proteger a la familia. 4.
Columna vertebral teológica reformada con accesibilidad pastoral. Arraigado en las doctrinas
clásicas de la providencia, la soberanía y los cuatro adversarios del pacto—pero escrito para el
preso, el padre, el pequeño empresario, no solo para la biblioteca seminarial. 5. Probado en
ministerio real. El contenido fue predicado 865 veces a una audiencia cautiva de presos
endurecidos y refinado por sus preguntas. Diez a quince de ellos vinieron a la fe en Cristo en el
proceso. 6. Lanzamiento en tres lenguas. Los manuscritos completos existen en español, inglés e
italiano, permitiendo un lanzamiento coordinado en los tres mayores mercados editoriales
cristianos. 6. Biografía del autor El Dr. John M. Cobin es cristiano comprometido hace más de
47 años. Es Ph.D. en Políticas Públicas por la George Mason University, magíster en Economía
(George Mason) y en Economía de Empresas (Universidad de California, Santa Bárbara),
Licenciado en Economía Empresarial por California State University Long Beach, con estudios
de pregrado en Estudios Religiosos en Reformed Bible College (Grand Rapids) y seis cursos de
posgrado por correspondencia en Regent College (Vancouver) en Biblia, historia de la Iglesia y
ética. Es autor de trece libros sobre economía, políticas públicas y teología bíblica—entre ellos
Bible and Government: Public Policy from a Christian Perspective (2003) y Christian Theology
of Public Policy (2006)—y ha publicado más de veinte artículos en revistas académicas
internacionales como Cato Journal, The Independent Review, Planning Theory y Economic
Affairs. Sirvió tres años como pastor de una incipiente iglesia bautista reformada en Reñaca
(Viña del Mar), Chile; actualmente es co-pastor de Bautistas Históricos, ministerio en línea
bautista reformado de habla hispana con alcance en toda América Latina
(bautistashistoricos.com). Enseñó en universidades chilenas entre 1996 y 2014—principalmente
Universidad Finis Terrae, Austral, Andrés Bello y del Desarrollo—y antes en universidades y
community colleges estadounidenses. Es ciudadano italiano por su abuelo materno, oriundo de
Oliveto Citra (Salerno), y renunció a la ciudadanía estadounidense en 2015 tras larga residencia
en Chile. El 10 de noviembre de 2019, durante el Estallido Social chileno, el Dr. Cobin se
defendió de una turba que asaltaba su vehículo en Reñaca al grito de «¡Mátalo!». El testimonio
en tribunal documentó que el agresor Sebastián

Valdés Muñoz abrió la puerta del conductor con intención declarada de lincharlo. Actuando en
legítima defensa con un arma legalmente registrada e inscrita, Cobin disparó cuatro tiros
disuasivos hacia abajo de las veinte municiones disponibles. Fue no obstante imputado por la
fiscal adjunta de extrema izquierda Paola Rojas Caro y tres abogados del Partido Comunista,



condenado a más de once años, reducidos posteriormente por la Corte Suprema chilena,
cumpliendo finalmente 5,42 años efectivos en cárceles chilenas hasta la libertad condicional en
enero de 2025. Durante su reclusión, el Dr. Cobin: predicó o expuso 865 veces a sus
compañeros de cárcel; condujo estudios bíblicos de los que 10–15 hombres llegaron a la fe en
Cristo; leyó la Biblia casi dos veces íntegramente y otros 204 libros; redactó Padeciendo
Injustamente y la serie memorial Bearing the Cross en cinco tomos (1,3 millones de palabras);
financió—con donaciones de sostenedores—desayuno y almuerzo para 3 a 10 reclusos cada día;
supervisó la refacción de tres baños del penal de Casablanca (costeada por congregaciones
bautistas); aprendió italiano de forma autodidacta hasta nivel B1–B2; y jugó 3.761 partidas de
ajedrez (con 91,4 % de victorias). Está casado con Pamela; tienen siete hijos y siete nietos (el
séptimo se espera para mayo de 2026). 7. Plataforma del autor Presencia en línea �
policyofliberty.com—sitio oficial del autor: publicaciones, curriculum completo, expediente
judicial, materiales para agentes literarios, descargas del manuscrito. Contenido multilingüe en
español, inglés, italiano, portugués, alemán y francés. � bautistashistoricos.com—ministerio
bautista reformado de habla hispana: sermones, artículos teológicos, base de datos de 151.000
iglesias hispanas para alcance pastoral. � alertnessai.com—fundador de Alertness AI Consulting
Services, con dashboard público de investigación teológica asistida por IA. Audiencia
comprobada � 149 sostenedores únicos donaron más de 197.000 dólares durante la reclusión
del autor—base de donantes mobilizada, hoy disponible para promover el libro. � Entrevista
YouTube con Nicole Rodríguez (15 de octubre de 2025): 13.527+ visualizaciones, ~1.700 me
gusta, 414 comentarios escritos (99 % positivos); segunda entrevista agendada. � Más de 20
entrevistas YouTube ya grabadas con programas cristianos latinoamericanos y estadounidenses.
Red ministerial � Co-pastor de Bautistas Históricos, Reñaca/Casablanca, Chile; � Iglesias
bautistas reformadas en toda América Latina; � Contactos carcelarios permanentes en Chile, vía
el pastor Valentín Navarrete Urbina (más de 230 visitas a la cárcel durante la reclusión de
Cobin). Potencial mediático

La historia personal es inusualmente comercializable: pastor bautista reformado de doble
ciudadanía ítalo-chilena encarcelado en Chile por defenderse de una turba marxista, procesado
por abogados del Partido Comunista, instrumento de conversión de diez a quince reclusos
durante su reclusión. El relato resuena simultáneamente con defensores de la libertad religiosa,
ministerios de la iglesia perseguida, medios conservadores y libertarios, redes cristianas
latinoamericanas y medios cristianos hispanos en Estados Unidos. 8. Plan de promoción El
autor se compromete a una campaña sostenida y multicanal en los tres mercados lingüísticos.
Editoriales cristianas hispanas. Contactos dirigidos con Vida, Portavoz, Patmos, CLIE, Mundo
Hispano, Andamio y editoriales bautistas reformadas latinoamericanas para reseñas, blurbs e
inclusión en catálogos de pastoral carcelaria y libertad religiosa. Ministerios de la iglesia
perseguida. Puertas Abiertas América Latina, Voz de los Mártires, Confraternidad Carcelaria,
además de contrapartes internacionales (Open Doors, Voice of the Martyrs, International
Christian Concern) para endorsement, newsletters y bibliografías recomendadas. Redes
carcelarias y pastoral penitenciaria. Capellanías evangélicas y católicas en cárceles
latinoamericanas, Prison Fellowship en español, ministerios locales en Chile, Argentina,
México, Colombia, Perú, Brasil. Padeciendo Injustamente es uno de los pocos libros escritos
para presos por un preso. Ambientes reformados y calvinistas. Coalición por el Evangelio (TGC



en español), ministerios reformados latinoamericanos, librerías de seminarios reformados y
bautistas en América Latina. Libertad religiosa y cultura. Asociaciones cristianas defensoras de
la libertad religiosa en Chile, Argentina, Brasil, Colombia, México; Alliance Defending Freedom
International, Becket Fund y similares. Prensa y medios cristianos. Circuito de podcasts y radio
cristiana de habla hispana, presente en todos los países latinoamericanos: Enlace TBN, Radio
María, CVCLAVOZ, ministerios reformados en YouTube y Spotify. El autor demostró capacidad
de entrevista en su gira de medios y es hablante nativo del inglés y altamente fluente en español.
Lanzamiento en inglés e italiano. El triple-lanzamiento multiplica el alcance: el autor puede
aparecer en programas estadounidenses, italianos y latinoamericanos durante la misma
temporada de promoción. Participación directa del autor. Cobin se compromete a: doce meses
de apariciones semanales en podcast y radio; giras de conferencias eclesiales en América Latina,
Estados Unidos e Italia; programa intensivo de contenidos en redes sociales sobre las
plataformas existentes; distribución gratuita de ejemplares a la red de 149 sostenedores con
petición de reseña y boca a boca. 9. Esquema capítulo por capítulo Introducción (15 páginas).
Establece el texto fundante (1 Pedro 2,19–20), narra el arresto del autor y el proceso judicial
corrupto, fija el propósito de la obra. Incluye la lectura providencial de los «destellos de luz»—
los dones inesperados descubiertos dentro de la celda. Capítulo 1—Cuatro enemigos mortales
del cristiano (8 páginas). Identifica (1) nuestro corazón pecaminoso (Jer 17,9), (2) Satanás y sus
demonios (Ef 6,11–18), (3) el sistema-mundo hostil, (4) el poder estatal injusto.

Incluye la exégesis de Lucas 22,35–38 sobre portar armas. Capítulo 2—«¿Por qué la gente me
odia?» (12 páginas). Rastrea el odio del mundo contra el pueblo de Cristo desde Caín hasta hoy,
sobre el fundamento de Juan 15,18–19 y el conflicto subyacente entre cosmovisiones. Capítulo 3
—La doctrina bíblica de «hacer el bien» (13 páginas). Estudio del término griego agathopoieō y
afines (1 Pe 2,15.20; 3,6.17); establece los fundamentos teológicos para el resto de la obra.
Capítulo 4—¿Es el poder judicial del Estado amigo del cristiano? (13 páginas). Exégesis
cuidadosa de Romanos 13 en diálogo con la realidad de Estados que invierten el rol ordenado
por Dios. Cuando el poder público se vuelve instrumento de persecución en lugar de justicia,
¿cómo responde el creyente? Capítulo 5—¿Quién controla en última instancia toda adversidad?
(10 páginas). La soberanía de Dios sobre los ataques de Satanás y la maldad humana—Job, José,
Jesús—fundamento teológico de la confianza en la injusticia. Capítulo 6—¿Por qué Dios no me
libra o parece no importarle? (9 páginas). Aborda la oración aparentemente desoída, sobre la
base del «aguijón» de Pablo y los mártires no librados de Hebreos 11. Capítulo 7—¿Debe el
cristiano evitar el sufrimiento a toda costa? (10 páginas). Distingue la evitación prudente de la
cobardía infiel; cuándo sostener firme y cuándo retirarse estratégicamente por el bien del
Evangelio. Capítulo 8—¿Los cristianos cómodos viven en pecado? (10 páginas). Aborda si la
exención de la persecución indica compromiso espiritual o bendición providencial, advirtiendo
tanto contra el juicio sobre los hermanos cómodos como contra la indolencia. Capítulo 9—
¿Cómo y por qué me metí en esta situación? (10 páginas). Guía el examen de conciencia
honesto, distinguiendo la reflexión legítima de la culpa falsa. Capítulo 10—Practicando la virtud
en malas circunstancias (12 páginas). Cultivar paciencia, contentamiento, perdón, esperanza;
evitar amargura, venganza, autocompasión y desesperación. Material directamente extraído de
la experiencia carcelaria. Capítulo 11—Soberanía, no destino (12 páginas). Distingue netamente
la providencia bíblica del fatalismo pagano—abordando el malentendido más común sobre la



soberanía divina. Capítulo 12—Nuestra fidelidad como testimonio (12 páginas). Daniel, Esteban,
Pablo como modelos bíblicos; mártires históricos y testigos contemporáneos; la fidelidad
importa aun cuando no la ven ojos humanos. Capítulo 13—Una palabra para los que conocen a
quienes sufren (6 páginas). Indicaciones pastorales concretas: qué decir, qué no decir, cómo
permanecer presente, cómo sostener sin generar dependencia. Capítulo 14—Observaciones
finales (4 páginas). Exhortación final, esperanza última en el retorno de Cristo, llamado a la
fidelidad sin importar las circunstancias. Salud, amenazas y abandono La autoridad pastoral de
Padeciendo Injustamente no descansa en una experiencia genérica de sufrimiento. Descansa en
cinco años y cinco meses de patologías graves, torturas con nombre y apellido, amenazas de
muerte y silencio diplomático documentado día por día en Llevando la Cruz. Cada uno de los
temas que el manual aborda—el cuerpo enfermo bajo custodia, el cristiano abandonado por el
poder humano al que tenía derecho a apelar, las amenazas reales sobre la vida del creyente fiel—
fue vivido por el autor con apoyo probatorio. Esta sección documenta lo que sirve de respaldo
factual al armazón teológico que sigue.

Durante más de cinco años, Cobin contrajo, tras las rejas de tres cárceles chilenas, una sucesión
de graves patologías que el Estado italiano—en su calidad de Estado del cual el autor es
ciudadano por descendencia salernitana—conocía, y que eligió no remediar. Cada episodio fue
comunicado, por escrito y de viva voz, al Consulado italiano de Santiago—primero a la
jovencísima cónsul Nicole Spada, después a su sucesora Francesca Siega—al Vicecónsul de
Valparaíso Franco Dezerega, y al Director General Stefano Opilio, del Ministerio de Justicia
italiano, en via Arenula 70 de Roma. Las respuestas fueron evasivas, formales o sencillamente
inexistentes. Mientras el expediente dormía sobre el escritorio ministerial, las enfermedades
avanzaban. Las patologías documentadas � COVID-19 grave (junio de 2020, Valparaíso, módulo
109). Tres noches—son sus propias palabras—en las que «la muerte tocaba a la puerta», con el
cerebro incapaz de llevar oxígeno a los pulmones. Pérdida de entre 10 y 15 kg en tres semanas. �
Neumonía n.º 1 (junio–julio de 2020, simultánea al COVID-19). Trece días de antibióticos
fuertes tras la diagnosis del dr. Venegas. � Neumonía n.º 2 (agosto de 2022, Rancagua, módulo
45). El dr. Consuegra ordena radiografía: «la mitad del pulmón izquierdo en niebla, sin
intercambio de oxígeno» (BTC P03964–P03966). La solicitud de traslado a la Clínica Santa
María de Santiago es rechazada. � Al menos siete cuadros gripales documentados (2020 a
marzo de 2025), más una exposición a tuberculosis (24 de octubre de 2024; el interno Brian 2,
en el colectivo contiguo). � Carcinoma renal en estadio 2. Aparición de sangre en la orina el 17
de junio de 2023; resonancia magnética confirma el tumor el 23 de enero de 2025; cirugía—
practicada por el dr. Iván Pinto, asistida por robot, en la Clínica Santa María de Santiago—
postergada hasta el 23 de junio de 2025, dos meses después de la libertad condicional. El tumor
creció durante más de dieciocho meses mientras el expediente del traslado yacía en Roma. �
Degeneración macular progresiva, hipertensión no controlada, hipotiroidismo, diverticulitis,
vértigos severos con vómitos (25 de febrero de 2023). � Lesión crónica del hombro—desgarro de
los tejidos conectivos—, contraída en la cárcel y nunca diagnosticada a tiempo. Casi invalidante
hasta el día de hoy: más de veinte sesiones de fisioterapia post-libertad no han devuelto la
movilidad plena. � Lesión crónica de la cadera—desgarro de los tejidos conectivos—, lesión
paralela e igualmente refractaria a la fisioterapia. Dolor continuo y limitación persistente de la
marcha. � Rodilla izquierda—rigidez marcada—, contraída en la cárcel y nunca tratada. Aún hoy,



tras caminar una distancia normal, Cobin cojea visiblemente. � Chinches (bedbugs) endémicas.
Episodio de abril de 2021: «siete chinches recién nacidas y cinco o seis adultas» en la ropa de
Cobin (BTC P01423). � Semanas sin jabón en las duchas comunes (mayo a agosto de 2023,
decenas de citas manuscritas); cortes de agua de 19 a 22 horas diarias; instalaciones sanitarias
rotas. Tortura, con nombres y apellidos � Valparaíso—gendarme Rigoberto Castro. Durante el
invierno austral, Castro obligó a Cobin a permanecer sentado durante horas bajo la lluvia, en
una jaula expuesta a la intemperie y sin abrigo adecuado. Esto es tortura en los términos del
artículo 1 de la Convención de la ONU contra la Tortura: dolor severo, infligido
intencionalmente por un agente público, con finalidad discriminatoria.

� Rancagua—celda de cuarentena de hormigón. Cobin fue retenido allí durante 321 horas
consecutivas (cerca de 13,4 días) en una celda con ventanas rotas, por las que se colaba sin
interrupción aire invernal a temperaturas bajo cero, y con agua brotando de cañerías reventadas
que mezclaba la humedad con el aire frío cargado de esporas. Consecuencia directa: una de las
dos neumonías. � Las neumonías fueron causadas, no simplemente desatendidas. En ambas
ocasiones Cobin tenía 39,8 °C / 103,6 °F de fiebre y se le negó el permiso de regresar a su cama
a dormir: debió ponerse la chaqueta con capucha y tenderse sobre el pavimento de hormigón
del patio o de la garita, con temperaturas matinales de −4 °C / 25 °F, mientras la tos no cesaba.
Pamela Cobin, heroína de la odisea sanitaria Sin Pamela Cobin—esposa del prisionero, y junto a
ella la colaboradora doméstica Jana (Nadia)—el autor no habría llegado a ninguna de las
consultas en clínicas privadas externas al penal. Cobin disponía de un seguro de salud privado
(Isapre) que cubría íntegramente cada costo: no existía obstáculo financiero. A pesar de ello, los
gendarmes rechazaban sistemáticamente la atención hasta que Pamela y los abogados de John
—en especial el abogado Héctor—forzaban una a una cada autorización, recurriendo en
ocasiones a órdenes del juez. «Si los gendarmes hubieran llevado a John a hacerse la resonancia
que el dr. Pinto ordenó en 2023»—escribe Cobin en junio de 2025, después de la cirugía—«el
tumor habría sido detectado a tiempo, en lugar de sorprender a todos en 2025.» Amenazas de
muerte por los nombres en el libro En el volumen primero de Llevando la Cruz, Cobin nombró
—con nombre completo o con seudónimo transparente—a un número de compañeros de
reclusión: pedófilos, narcotraficantes, militantes políticos violentos. Cuando estos se enteraron
de que su nombre aparecía en el manuscrito, comenzaron las represalias: el alcaide, teniente
Parra, confiscó físicamente cuatro páginas del manuscrito (18 de enero de 2023); el interno
Garra (narcotraficante) escupió en la cara de Cobin (23 de febrero de 2023); el interno Omar 1—
comunista—amenazó de muerte a Cobin el 26 de julio de 2023: «en cualquier momento, en
cualquier lugar […]; si me delatas, llamaré a mis camaradas comunistas para que te apuñalen.»
El propio Cobin anota: «Si la escritura de Llevando la Cruz se interrumpiera de pronto, el lector
sabría que los comunistas lograron matar a John.» Las amenazas fueron comunicadas al
Consulado italiano por intermedio de Pamela, dentro de una correspondencia continuada entre
febrero de 2023 y diciembre de 2024 que invocaba expresamente «las violaciones de los
derechos humanos como motivo de urgencia» (BTC P04350). El Estado italiano no ofreció
protección alguna. La propia Pamela llegó a temer, en enero de 2025, ser secuestrada para pedir
rescate por los «hampones del patio» que—enterados del libro—llegarían a suponer que John
tenía dinero (BTC P06107). Tres pasajes verbatim del manuscrito «Durante tres noches, a fines
de junio, John pensó que estaba cerca de la muerte. No podía respirar bien y, a ratos, no podía



respirar en absoluto, despertándose mientras su cerebro luchaba por llevar oxígeno a los
pulmones. Era espantoso quedar solo en la celda fría y oscura, con la muerte tocando a la
puerta.»—Llevando la Cruz, junio de 2020, módulo 109 (BTC P00976). «Las condiciones
carcelarias en Chile son intolerables y peligrosas, sobre todo para un extranjero nacido en el
Primer Mundo que se considera a sí mismo un prisionero político […]. Los tribunales y las
autoridades penitenciarias parecen más bien disfrutar del espectáculo de mi presencia, pero
para mí no es otra cosa que un infierno terrenal.»—Carta al dr. Stefano Opilio, Director General
del Ministerio de Justicia, Roma, 4 de marzo de 2024 (BTC P05187). «¿Y qué fue de Italia, y de
sus voceros oficiales, Francesca y Franco 2, que lo dejaron pudrirse en la cárcel durante años
mientras los burócratas se sentaban sobre su solicitud de traslado? Los animales de la prisión
eran responsables de pequeños males, pero hubo muchos otros males mayores impuestos por
jueces verdaderamente perversos, peritos, agentes de policía, gendarmes y burócratas.»—
Llevando la Cruz, 30 de marzo de 2025, diez días antes de la libertad condicional (BTC
P06195). La verdad ineludible El Estado italiano sabía—por declaración escrita en autos, por
cartas firmadas dos veces, por veintidós contactos documentados de Pamela Cobin con el
Consulado de Santiago, por cuatro visitas en persona del Vicecónsul Franco Dezerega al penal—
que uno de sus propios ciudadanos, enfermo de cáncer renal, estaba muriéndose en una celda
chilena, expuesto a torturas y a amenazas de muerte por parte de pedófilos nombrados en su
libro. Eligió el silencio. Padeciendo Injustamente—junto con sus volúmenes hermanos
Llevando la Cruz y Tras los Muros—es la prueba documentada, fechada, contrafirmada de ese
silencio. Lo que hizo la gente común, y lo que no hizo el Estado El Estado del que Cobin es
también ciudadano no aportó nada: ni un traslado a una cárcel italiana, ni un solo dólar de
asistencia consular, ni una sola gestión institucional digna del nombre. En los cinco años y
cuatro meses de reclusión, en cambio, 149 personas sí dieron. Su hijo David llevó la cuota más
pesada de esa carga; su primo Dan aportó una ayuda más callada y constante; y más de 147
amigos, conocidos y hermanos en la fe contribuyeron, en su mayoría desde lejos, porque sabían
—sin que hiciera falta decírselo—que se había cometido una injusticia evidente. La suma total
reunida para el sostén de la familia durante el encierro asciende a 197.500 dólares, todos
provenientes de bolsillos privados, por iniciativa propia, sin registro que firmar ni nota
diplomática que protocolar. Lo que las instituciones italianas se negaron a hacer por uno de los
suyos, lo hizo, de hecho, gente común. El contraste es, en sí mismo, el veredicto moral del caso—
y la prueba viva de que la Iglesia es comunidad, no burocracia. Veredicto para el lector cristiano
hispanoamericano El expediente documental es inequívoco: un Estado soberano del Primer
Mundo, formalmente notificado, advertido por escrito en repetidas ocasiones, visitado cuatro
veces en persona por su propio Vicecónsul y contactado más de veinte veces por la esposa del
prisionero, eligió el silencio mientras su ciudadano era torturado, amenazado de muerte y
dejado madurar un cáncer dentro de la celda. Este memorial es la prueba. Y plantea al lector
cristiano hispanoamericano una pregunta que la teología bíblica del sufrimiento injusto no
puede eludir: si un país del G7 puede abandonar de este modo a uno de los suyos—pastor con
doctorado, autor de trece libros, con pasaporte europeo en el bolsillo—, ¿qué cabe esperar para
el creyente común de Bogotá, de Lima, de Buenos Aires, de Santiago, de Ciudad de México, que
un día se halle preso o desamparado en tierra extranjera y no tenga ni un consulado europeo al
que tocar la puerta? Es justamente para él—para el hermano abandonado por las potestades
humanas, sin nombre en la prensa y sin diplomáticos a su favor—para quien se escribió



Padeciendo Injustamente. La Iglesia hispanoamericana que lea estas páginas no puede ya decir
que no sabía: el sufrimiento injusto contemporáneo tiene este rostro concreto, y la doctrina
bíblica del padecimiento bajo autoridad inicua, este caso testigo.

Actualización 2026—La investigación penal chilena en curso contra la acusación y los falsos
testigos Mientras esta propuesta llega a los editores, en Chile se encuentra abierta—por orden
judicial, no por iniciativa policial discrecional—una investigación penal contra la misma Sub-
Fiscal Paola Rojas Caro que sostuvo la acusación contra Cobin en 2020, así como contra varios
de los peritos policiales que rindieron testimonio en aquel juicio. La investigación es conducida
por el Detective Cristian Severino de la Policía de Investigaciones de Chile (PDI). Los cargos
hasta el momento son obstrucción a la justicia y otros delitos a determinar. La última
comunicación personal de Severino a Cobin lleva fecha del 30 de abril de 2026: una vez
concluidas algunas causas pendientes, el investigador indicó que la fase de audiencias
testimoniales comenzaría en las primeras semanas de mayo de 2026—fase actualmente en
pleno curso. Paralelamente, cinco testigos que rindieron falso testimonio en el juicio de primera
instancia se encuentran también bajo investigación formal. Sus declaraciones, cotejadas con la
pericia balística, la prueba de video y el registro cruzado de testigos hoy obrante en el
expediente, resultan irreconciliables con la secuencia física documentada de los hechos del 10 de
noviembre de 2019 en Reñaca. Este es un dato decisivo para el lector hispano y, no menos, para
el editor hispano. Significa que el caso ha dejado de ser la reclamación privada de inocencia de
un ciudadano condenado por error: es ahora una investigación activa del propio Estado chileno
contra la conducta de su acusación pública y de sus peritos policiales. Chile está sometiendo a
proceso a los actores que lo metieron a Cobin en una celda. El manuscrito se convierte así en el
registro contemporáneo de un fracaso de la justicia penal que la propia jurisdicción implicada
está comenzando a reconocer. Pocas memorias de condena injusta llegan al escritorio del editor
mientras el Estado en cuestión está aún abriendo expedientes; ésta sí. Padeciendo Injustamente
es el marco teológico en el que el caso Cobin debe ser leído—y es hoy también el marco en el que
el lector hispano cristiano puede interpretar una jurisdicción que en 2026 ha optado por
comenzar a pedir cuentas a su propio fiscal y a sus propios peritos por el sufrimiento que
infligieron. Actualización al 17 de mayo de 2026. 10. Capítulos de muestra y acceso al
manuscrito El manuscrito íntegro—en español, inglés e italiano—está disponible para
evaluación editorial inmediata. Los capítulos de muestra (Introducción y Capítulo 1) acompañan
esta propuesta en el pitch package. Descargas completas (clave a solicitud): � Español:
policyofliberty.com/su-books.php?get=es � Inglés: policyofliberty.com/su-books.php?get=en �
Italiano: policyofliberty.com/su-books.php?get=it Conclusión Padeciendo Injustamente es el
libro que el mercado de la iglesia perseguida estaba esperando: teológicamente serio, verificado
en la pastoral, vivido antes de ser escrito, listo para lanzamiento simultáneo en las tres
principales lenguas de la edición cristiana. La historia personal del autor—pastor bautista
reformado de doble ciudadanía ítalo-chilena, encarcelado en Chile por legítima defensa,
procesado por abogados del Partido Comunista—ofrece un gancho mediático auténticamente
latinoamericano e internacional; y la base de sostenedores ya activa garantiza un lanzamiento
comercial con tracción comprobable. El manuscrito está completo, revisado y de contenido



limpio. Será un honor enviarle el manuscrito íntegro, capítulos adicionales de muestra, cartas
de respaldo o cualquier material complementario que requiera. Atentamente, Dr. John M.
Cobin Viña del Mar, Chile jcobin@policyofliberty.com policyofliberty.com
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